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EN SECRETO

Ya saben ustedes que en adelante LA BROMA se 
Dublicará y  repartirá el jueves por la  mañana; y 
que costará DIEZ CÉNTIMOS DE PESETA cada 
ejemplar, alterándose también los precios de la 
suscrición; (Véase la cabecera y  la  nota final )

— Desde el 1.® de Julio, para comenzar con semes­
tre, introduciremos en e l periódico, otras grandes 
reformas que seguramente serán muy agradables 
para nuestros favorecedores.

— Son muchos los suscritores y  agentes que no 
lian pagado sus deudillas; y  como muchas gotas de 
cera hacen un cirio  pascual, me apresuro á decir­
les que conviene que cuanto antes se pongan en 
situación correcta con esta Adm inistración, que a 
algunos de esos caballeros les ha confiado los re c i­
bos del abono antes de estar pagados.

Madrid, 21 de Junio de 1887.

Pues Sí, señor; era verde y  se la com ió un burro. ¡V e r ­
güenza política, pundonor político; consecuencia, de­
coro, seriedad, todo eso que al vu lgo de los mortales nos 
es exig ido para v iv ir  decentemente en sociedad, huelga 
lor completo en  esa féria de principios, serra llo  de yo - 
untadea y  matadero de ioocencias <jue se ilania Política .

Las figuras que en ella parecen más grandes, resultan 
pedazos do barro en cuanto se las toca.

Cnraacho, e l hacendista de más renom bre en este país 
— donde N úñez de A rc e  pasa por e l prim er poeta, y  á 
Sagasta le  toman por líuaíratío ;— ¡Camacho e l severo, el 
catoniano, e l in flexib le, e l in tegérrim o, e l d e^ n tis im o  
Camacbo! acaba de aceptar e l m óm io  de la Dmección 
de los tabacos monopolizados por e l Banco de España, 
á los quince dias de baber combatido furiosam ente en
e l Senado, esa miaras contratación.

E l  Im p a rc ia l, su apologista, su Gaceta de Holanda, su 
dietario de bombos y  requiebros, dice con toda la  fres ­
cura con que aquí se explican los  m ayores absurdos, que 
et señor C a m a y o  ha aceptado esa canongia (doce mil 
duros ai año y  suplemento para coche), p o r  lo  misnxo 
que e l ex-m in istro de-Hacienda atacó rudamente la one­
rosa y  escandalosa y  horrorosa contratación del Banco. 
¡E chele  V . guindas á la  tarasca!

— ¡Hom bre; ayer por la tarde m e decía V . que esle_ 
Gobierno era una agrupación de viv idores sin concien­
cia; y  hoy por la m añanaba aceptado una credencia!.

¿Porqué ha sido tal mudanza?
— Pues... p o r  eso mtsmo.
— ¡Como! ¿Porqué es V . otro v iv ido r com o ellos?
 N ó , señor; yo soy un consecuente liberal.
 ¡Bah! «E s o lo  somos todos los españoles»— que dice

mi D irector en su comedia L a  G u ia  de forasteros .
L o  que yo  qu iero v e r  es la lógica, el sentido común de 

esta flagrante contradicción.
 Pues yo le d ir é  á V ,; he aceptado por... patriotismo,
— ¿Por patriotismo?
— P o r  eso mismo:'¿a<3 ve  V . que, siendo malos todos 

los  hombres de la situación, conviene que las personas 
decentes entremos á mejorarla?

— ¡Ah!
— SI. hombre, si.
Con que ya saben ustedes porqué ha incurrido e l se­

ñor de Camacho en esa aparente incongruencia.
E l negocio del tabaco, m onopolizado p o r  el Banco, le 

parecía inm oral, inconveniente y  oneroso...
Pues para eso entra é l á d irig irlo ; para m oralizarlo, 

para hacerlo conveniente y  equitativo.
¿No habían ustedes caído en la cuenta?

Habla un personaje de Leopoldo Cano en su hermosa

comedia L a  tra ta  de blancos (obra inteligib le, y no aba- 
rullada como algunas de Ecbegaray): y  dice esto, que 
copio sin segunda intención;

«E n  el confuso tropel
»  del humano laberinto,

busca e l malo por instinto 
al que va le  menos que él,

5 le  hace depositario 
e algo infame, que es secreto, 

uniéndose al mol sugeto 
que eleva á buen secretario.
Este, que ju e z  ó  censor 
)ara sus vicios no quiere, 
rascando quien le  tolere 

se liga á un tuno mayor, 
e l cual, instintivamente, 
busca á otro más desalmado 
que á su vez estó ligado 
con otro mós delincuente; 
y  asi, de an illo en anillo, 
va la cadena social 
como la escala del mal, 
bajando de santo ó  pillo.
N inguno romperW jmede 
ni su libertad consigue, 
y  ba de tirar del que sigue, 
si le^ rras tra  e l que precede,
Y  e l robo se une en misterio 
con argolla  a l homicidio; 
el lirón que da el presidio, 
se siente en el m inisterio.
V ence  quien tira mejor; 
por eso, de vez  en cuando, 
se ve ó un m inistro arrastrando 
detrás de un secuestrador; 
e l crim inal queda oculto 
y la honradez sin abrigo; 
el ju ez que impone el castigo 
burlado con e l indulto:
¡y  el hampa, la infame grey  
forma ese mónstruo anillado 
que suele estar enroscado 
en la  espada de la le y !»

¡A l pelo!... salió la copia... 
m ejor ¿quién lo ha de decir...?
Pasem os sin añadir 
versos de cosecha propia.

¡Escandalera número 2 en Paria!
La señorita M ercedes M artínez Campos is inAn tón i; 

aquella joven  cubano á quien V . no conoce personalm ente, 
^ q u ie n n o  quiso v is ita r  en la capital de Francia, aun­
que otra cosa dijera olería cañada política que entonces 
adulaba al insigne duque de la T o rre ; ia ex-cónyuge del 
conde de San Antonio, en fin, ha tomado e l portante con 
un caballerito, vizconde pero pobre, que se la ha llevado 
ó Ing laterra  para que alli les echen la bendición.

Prim eram ente se creyó que se trataba de un rapto p o r  
lo  c r im in a l.

Ahora ya se sabe que todo ha sido hecho p o r  lo  c iv il:  
doña M ercedes se ha dejado secuestrar sencilla y  hones­
tamente para verse libre de cierlas explotaciones, y fuera 

*d e  cacho con una doncella, vamos al decir, que parecía 
com o que la dominaba.

En esto, el am igo Rubau Donadeu ha llegado ó  orillas 
del Sena, y  va ó poner en  claro lo de la desaparición de 
la señorita, de quien es apoderado.

Y  cuentan quo habrá proceso.
y  más escándalo, más
que aquellos de tiempo atrás...
N o  roe admira, lo confieso.
Que en este mundo, es sabido 
cóm o viven  cierlas gentes, 
que las cosas más corrientes 
los hacen metiendo ruido.

Después de dos fogonazos sin disparo se ha sancionado 
la cuestión de la Exposición de Barcelona.

Un dia, se iba á votar la  subvención, 
cuando un señor Caraniés, 
que escupe por e l colm illo

como reform ista que es. 
contó los votos... y  ¡pues! 
logró  arm ar un ca ra m illo .
¡Salerosa personita; 
v é  para allá sin recelo!
Barcelona necesita
que tú y  e l señor M ere lo  '
le  hagóis pronto una visita.
La recepción será grata, 
habrá agasajos á cientos... 
veré is  á la ñor y  nata, 
y  os dará una serenata... 
no digo con qué instrumentos.

R um- R um .

O T R O S  APÓSTO LES.

En una anchurosa sala 
del gran c o r ra l de Toledo,
— (perdone ol Duque de R ivas 
que profane su recuerdo)—  
constituyese la mesa 
de los apóstoles nuevos, 
que para estar en carácter 
se estrenan entre nianchegos.
La concurrencia no es mucha; 
la que acude en cualquier pueblo 
en cuanto llega  á la plaza 
un par de titiriteros.
Un Domóstones del Ta jo  
se levanta, y  rom pe e l fuego, 
para dar la bienvenida 
ó la docena de genios 
que enjabonó e l Manzanares 
en su m ejor lavadero.
C inco ó seis estrellas fijas 
de este cachito de cielo, 
deslumbraron al concurso 
COR sus brillantes destellos; 
y  salió e l sol de la casa, 
e l antequerano Febo, 
con su sonrosado cútis 
y  su rubicundo pelo.
Aquellas ya no eran luces, 
sinó abrasador incendio, 
como pudiera soñarlo 
e l más feroz petrolero.
La oratoria prim itiva
que usara Gracco (T iberio ),
cuando enganchaba en las plazas
romanos de poco pelo,
para asustar con sus turbas
á lodos los caballeros;
la dem agogia exaltada
de Saiül-Jusl, el gran plebeyo
que DO se peinaba nunca
por no orden ar  sus cabellos;
ia sintéxis incendiaria
del vu lgar barricadero,
que asi levanta adoquines
com o solicita empleos:
todo es pálido, y es débil.
si com pararlo queremos
coii e l últim o discurso
de Don Francisco Rom ero,
Pi y  M arga ll está celoso,
R u iz Zorrilla  anda gruñendo, 
y  ya dice L lan o Pérs i 
á T rom M ta , con m isterio;
— ¡Don Dionisio, que nos roban!...
— ¿El Casino?

— N ó, hombre, ¡el Credo! 
Ese hombre, al paso ó que va 
tiene que llega r  m uy lejos...
¡nos va á hacer conservadores...!
— ¡Dem onche! eso nó ¡antes neos!
Y  todos los em igrados 
que hay allá de! P irineo, 
relam iéndose de gusto, 
d icen :— ¡Bueno, bueno, bueno!
Este es e l que arma la gorda...
Don M anuel no tiene... nervio .1

Ayuntamiento de Madrid
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LA BROMA

y  en cuanto se dé otro meeting 
en P in to  ó Navalcarnero, 
verá usted que Paúl y Angu lo  
dice por cable al momento:
— íEnhorabuena: m e embarco... 
resérvem e usted un puesto.»

¡Quién había de decirlo!.. 
¡Rojo R om ero Robledo!...
EL día menos pensado 
sale é torear e l clero, 
ó  predica L a g a r t ijo :  
ó escribe un himno Toreno; 
ó Pablo Cruz hace un drama; 
ó  vem os al R ega tero  
informando contra Márto.s 
en el Tribunal Supremo!

P referib le  les parece tener su coja especial, porque 
una cosa es pred icar y  otra cosa es dar trigo.

E L  C R O M O  D E  H O Y ,

La manchega Cristina, 
después de confesar un vic io  feo 
al respetable padre Fray Mateo, 
á recib ir la  absolución se inclina.
Y  el reverendo confesor, con güasa, 
la dice haciendo cruces con la mano...
— Te lo he pasado, porque todo pasa; 
con que vete á la noche por m i casa, 
que tenemos que hablar de algo profano.

¿ f e
E l nuevo periódico que los reform istas tienen en M a ­

drid se titula: L o  que viene.
Como quien dice «a llá  os va... lo que viene. -
¡Dejarles!

¿ f e
Los zorriílistas de Barcelona andan á la greña.
Ten ían  un SoL y se han ocupado en  buscarle manchas.
Y  el astro se eclipso.
Y  amén de esto, se casa con una señorita,
Y  parodiando al conde don G il, é l  partido desolado, 

grita:
— ¡Sús; al a ire  e l pendón negro , 
hasta m orir ó  vencer!
¿no quieres mi suegro ser?
¡T e  trataré como á suegro!

¿ f e
La  compañía G ran ier que actúa en E ld gra d o  vale 

muy poquita cosa.
Ñ o  hay en ella  más em inencias que los  precios de las 

localidades.
En cambio, n ova  la gente.
L o  cual que le  alabo e l gusto.

¿ f e
E i senador Sr. Elduayen, m illonario él, b izco él, y  ex­

m in istro él, ha pedido que por unanimidad y  sin discu­
sión so apruebe e l proyecto de ley  para e r ig ir  una estatua 
ecuestre al rey  D. A lfon so  X I I .

¿A qué e l lector se ligura 
que esa dorada lumbrera 
pondrá e l caballo siquiera?..
N ó , señor, n i una herradura.

¿ f e
Tanto se empeña Cassola, que al ñn es probable que en 

esta semana em piece la discusión de las reform as m ili­
tares. P e ro  ¿cuándo concluirán? T h a l is the qu e ition .

Sabe Dios hasta cuándo durará la tormenta que se 
prepara con rayos y  truenos. Es en lo único en que van 
á estar conform es e l general y  las oposiciones; en tronar 
y  en trinar hasta más no  poder.

¿ f e
E l cura párroco de la A lcudia tiene un perro.
Este perro  s irve  de cartero, pues sostiene la corres­

pondencia diaria con la fam ilia del señor cura, que re­
side en Calahorra, á tres leguas de distancia.

El perro lleva y  trae una balijita acomodada á su cuerpo, 
y cuando en ella ponen carta, vuelve  á la A lcudia por 
cam inos extraviados; en cam bio si torna de vacío, es de­
cir, sin la rim puesta, no se aparta del cam ino que siguen 
los viandantes.

Y  lo más raro  del caso es que e l animalito desempeña 
este o fic io  hace algunos años, y  no ha perdido uno sola 
carta...

Aprendan los empleados 
lo  que bace el perro del cura, 
pues muchos en ese cuerpo 
son más perros que e l de Alcudia.

¿ f e
E l partido zorrillista, que no ha podido buenamente 

m antener un órgano en la prensa diaria de Madrid se 
ha partido por gala en dos.

L n o  que se llama E l  Pueb la.
Y  otro que se titula E i  Pa ís .

L o  cual que e l país y  el pueblo 
dirán alzando los hombros...
— P o r  más que ustedes nos llamen, 
eso DO va  con nosotros.

¿ f e
Acabaditas de estirpar las cajas especiales, ya los pa- 

pás más padres de la Patria quieren tener hucha  para su 
serv ic io  particular. De lo presupuestado para el Senado 
resulta este año un superab it de 600,000 pesetas que de­
bían vo lve r  al Tesoro , rebajando además igual suma en el 
próxim o presupuesto.

P ero , ¡cá! com o dice don Antonio.

¿fe
El corresponsal de un d iario de provincias ha dicho 

desde M adrid que « L a  B r o m a , periód ico muy popular 
radas pop,el voqu ib lo !) ingresaría pronto en  e l par-

»iid o  re fo rm istequ e acaudillan 
■'mínguez y  Fftíiíiero R ob ledo .»

los señores López Do-

¡.Broraa pesada sería, 
y pe irdo com o pocos 
e l c[L; • ni público daría \.. 
Conriípfmro. todavía

; hem os vuelto locos

Doy á V . E  , ser 
Sí, señor; ncompa 
desesperante dese ' 
que V , E. tenga e 

Las acciones eu 
eos, están alcanz 
quieren dar una ch' 
entregado V . E . al 

Eso es decir que 
cinco m il veces en

Pu igcerver, m i pésame más siucero.
. V . E . en la profunda y  negra y 
■ación que debo em bargar todo lo 
■gablc.
emitidas, de la Sociedad de Taba- 
una prima de 55 por 100. Todos 
,1 en la m egiifñca breva que ha 

de España.
se ha equivocado cincuenta y 

átculos, al señalar los  ingresos 
para el Tesoro  en ese negocio. Eso es decir que los pi­
caros compradores, á fuerza de subir y subir, se propo­
nen enterrar la honrada reputación que V . E. tenía basta 
quo por 100 ha dado lo  que tantos dicen que vale 155 y  
aináa  m ais: porque,vaya á saber usted, d igo  V . E . hasta 
cuánto querrán liegur esos enem igos de V . E,

Pues ya ves, Joaquinillo, ¡perm ítem e que te apée e l tra-' 
tamiento), ya ves también en lo que ha quedado e l pa­
trio.ismo de aquellos y  de los « t r o s  y  de los de más allá, 
que no fueron al concurso á dism inuir la tajada, so p e­
learon  luego por si habrían do tener más participación 
en la m erienda... y  juegan  ahora al h ig u i para duplicar 
los m illoncejos en pocas horas.

N i siquiera han tenido e l pudor de esperar á que la 
Sociedad se constituya.

Todo esto debe ser para li, adorable joven , tan reja l- 
gar com o un cigarro ael estanco; porque como bu enA li- 
nistro, vamos aT decir, lo dolerás de que la industria pe­
rezca y  los agricultores revienten m ientras los agiotistas 
se enriquecen.

[Todo sea por tí y por Sagasta!, ;oA técnico Joa qu in ito l

¿ f e
D e cómo-se puede s e r  especulador de artistas y  nove­

lista detestable.
Afanoso p o r f a i r e  ía r t ic le  y  bastante listo poru ha­

cerlo  mal, dice un monst'eKr refiriéndose á mademoiselle 
Granier, que de los prim ercs tiempos en que 1a canlante 
trabajaba en París, «cuéntanse de ella varias anécdotas 
en  las cuales se la hace aparecer, sinó como unn verda­
dera  vestal, por lo menos desinteresada »

¡Caracoles!
Ser/a/sd vestal ó vestal de guardarropía, aunque sea 

sin interés, no es para publicado. Lu señorita Juana 
debe pedir á ese am igo que no la popularice tanto.

L o  m ismo d igo de ese otro cuento;
— «Señorita ; este traje de bom bero es un disfraz. N o  

soy lo que parezco. Estoy loco (rematado) por usted. Lea 
ese popel, y  decida de mi porven ir.»

— «Nada tengo que leer. A h í tiene V . mi respuesta,— 
contestó la actriz haciendo pedazos el papel. ■

«E l incógn ito desaporeció A llí quedaron (¡c laro , hasta 
que fuese e l escooibria ire.'i los pedazos del consabido pa- 
pelito. Era un acta de venta adjudicando á M lle. Juana 
G ranier un m agnifico cha let tasado en un m illón de 
francos.»

(¡E che V . m iles!) >
E l autor no dice, si Ja cantante trinó por no haber leido 

el documento antes de romperlo.

¿ f e
En serio:
Nuestro querido am igo y  d irector. D. E loy Perillán  y 

Buxó ha síqo  nombrado Delegado E Jccu tico  del R e fu g io  
de E scritores  y  A rtis la s .

Agradecem os á la Junta D irectiva eata prueba de con­
fianza y  consideración.

¿ f e
El m inistro de la  Gobernación traslada su dom icilio á 

las iiabitacioDGS d e l M inisterio en que estaban instaladas 
las o fic in as  de Penales.

¡B rr r r '¡A h o ra  si i|ue van á oírse voces en la Puerta 
del Sol!

¿ f e
Recela para no tener nunca lim pias las bolinas: v iv ir  

en e l Ensanche de Barcelona.

¡Cuánto polvo, caballeros... 
se levanta por aquí!
Y  dicen que bay por ahí 
cuadrillas de barrenderos..,

¿Slilí?

¿ f e
Lean  ustedes bien las dos notas importantes insertas 

al final de este numerito.

¿ f e
L o  de la señorita M ercedes so complica.
A  estas fechos hay un lío que ni Dios lo entiende.
Rubau Donadeu ha salido para Bruselas; y  com o es 

un co jo  que corre mucho, se crée que alcanzará á los 
fugitivos y pondrá ias peras á cuarto á su protegida.

Á  todo esto, e l vizconde ruptor resulta un vu lgar aven­
turero. que ba lomado parné  á cuenta del negocio; ni es 
vizconde, h i caballerito, ni nada más que un cAuto tra­
ducido a l fraiK ' 5 .

La  fam ilia ’(le»la chica dice que esta está toca.
Los  am igos del vizconde falsificado cuentan que ésta 

es iin Upcn lón  que les ha sobornado.
La policía husmea; Rubau no cojea; e l vizconde les 

Ifsstea; y no hoy quien vea claro lo  que esto sea.
M ucho tememos que el enigm a n o  se descifre del todo, 

hasta el dia dcl bautizo.

D ice e l colega local 
L a  G ace la  U n iversa l:

"L a  «itipresa del E lilo ra d o  se  ba hecbo simpática al público de 
Baprelonfl y  f$ p o r  eitr> Quenod  permitimos

ipasQ ¡oh, lector! el galicism o fiero, 
porque se vá á tratar de un extran jero.) 

dirígirnoa á  tan apceciables empresarios para hacerles alguna ob­
servación.

Creemos que no han estado acertados en ceder el teatro por siete 
dias al señor Scliurmann, em presario á quien no conocem os per­
sonalmente, pero que es bástente antipático á nuestro público por 
sq afán de exagerada explotación . i 'V ír i ía t . )

Serem os breves ni exponer únicamente alguno de sus hechos.
L o s  precios fueron elevadisim os cuando trajo á la Patti, y  e l pú­

blico dem ostró su disgusto haciendo pasar un m al «ato ú dicba a r­
tista en la primera representación y  dejando de ss 's tir  en las últi­
m as funciones. Cuando se anunció el abono de la Judie, el público 
se h izo el sordo y  no tuvieron lugar aquellas representaciones. En 
la actualidad ha anunciado las funciones de la Granier. y  e l abonu 
ha sido tan escaso por sus exageradísim os precios, que e l día an • 
tes de la primera representación se Ajaron los precios de entrada y  
localidades á diario, más bajos que ios anunciados para e l abono 
de las siete representaciones, por cuyo proceder hace que el tal 
señor Schurmann sea tan antipático al público de esta, como le  son 
sim páticos los empresarios del E ld o ra d o . jFigurense ustedes que 
éJ tal Sr. Schurmann, á  pe.sar d é la  rebaje que na hecho,ha estab le­
cido  los  precios de su compañía de bufos á  la  altura de Ip que se 
pagaba en e i L iceo  por compañías de ópera in  las cuales figuraban 
la s  em inentes Kupffer y  Pasqua y  loa célebres Gayarre y  Massini! 
P o r  m ás que su tradicional cla que  meta ruido, e l Sr. Schurmann np 
bace en esta e l negocio que se prom etió. N o  lo extreñam (^, porque 
aquí n o  se tira  el dinero.

£1 público que hasta antes del septenario Schurmann llenaba el 
Teatro de Cataluña, espera con impaciencia que dicho empresario 
se vaya con la  música a  otra parte y  vu elva  E ld o ra d o  tal como es­
taba, continuando la empresa su brillante campaña, complaciendo 
como hasta ahora lo ha hecho á la numerosísima concurrencia 
que tan buenos ratos ha casado en aquel liado teatro.

¿Quieren ustedes una receta contra e l calor? Vayan á  una repre­
sentación de Jos bufos Schurmann y ;^a están ustedes frescos!»

Y  añadimos:
P o r  ahí corre la especie de que Schurmann va á reba­

ja r  considerablem ente  los precios; de donde resultará, 
que una parte del público habré oído á la compafila- 
G ranier pagando las butacas á pesetas 7‘60; y  otra parte 
del m ism o público podrá conseguir iguales beneficios 
por la mitad de ese dinero.

[Olé, por los extran jeros habilidosos!
T E A T R O  DE N O V E D A D E S .— El público no entiende 

de liiá ilos criticas; y  cuando los artistas le entran por el 
ojo derecho, como C alvo y  V ico  le entraron hace muchos 
años, maldito si hace.caso de retóricas.

Novedades está lleno casi todas las noches; las salvas
de aplausos se oyen desde la Garriga y .....

M ientras se aviva la discusión,
.  siga su curso la procesión.

E S P A Ñ O L .— Prosigue bien su campaña el am igo M a­
rio. ¡la c e  pocos noches estrenó su compañía la bellísima 
comedia en tres actos y  en verso ,— prim era producción 
escénico de R afael T orrom é, joven  poeto valenciano,—  
tita'.ada L a  f ie b re  del dia.

Sabido es que este obra obtuvo en M adrid éxitcílísORge-’ 
risim o: e l público'barcelonés lo b a  confirmado, ilamando 
varias veces al inspirado autor que accidcntaltnehto se 
halla en esta capital; y  muy en breve conocereoios otra 
comedia (eruun acto) (íel m jsmo Sr. T orrom é, titulada 
lo s  egoístas.

Deseamos gratísim a permanencia á nuestro excelente 
compañero, y le auguramos otro éxito en el estreno de su 
nueva producción.

F IE S T A  N A C IO N A L .— Ya, ya sé que ustedes no han 
echado en saco roto lo  de que estén en puerta dos sober­
bias corridas de toros, dirigidas por m onseñor L a rg a r -  
t i jo  y e l incomparable G u e rr ita

De mí sé decir que he hecho una visita á los toros, y 
que los do L izaso m e han parecido finos y  de p o rven ir , 
siendo m i fa v o r ito  uno, más grande que sus co rre lig io ­
narios, el cual ostenta en la nalga izquierda un rasguño 
hecho por los de la  parentela.

Los  D uques  son buenos mozos, espléndidamente cria­
dos. y  de bonita lámina

bAi fa v o r ito  es un berrendo en negro, bien armao, y 
cuyas pezuñas parecen las de una cabrita lechera: se l i ­
diará en sexto lugar. Tam bién hay un negro bragao que 
dará e l ópio; sinó hacen lo que Camacho, prom eter mu­
cho, asom brar en e l corral, y ablandarse en cuanto vean 
la cuadrilla, y  les piquen lo  vivo.

Que e l ejem plo que dan los racionales 
lo suelen im itar los animales.

N O T A S  IM P O R T A N T E S .
L iis  s iis c r ic iíjn e s  p a g a d a s  y  q u e  n o  h a ya n  v e n ­

c id o . se  p ro r r o g a rá n  p ro p o rc io n a lm e n te ; e s  d e c ir , 
á  ra zó n  d e  m e s  y  m e d io  d e  a u m e n to ,  p o r  ca d a  
t r im e s t r e  s a t is fe c h o  a n te s  d e  e s ta  r e b a ja .

— \ u e s t r o  n ú m e ro  2 1 . c o r r e s p o n d io n íe  a l ju e v e s  
30 (je  es te  m es , 1 1 0  l le v a r á  C fo n io , s in ó  lá m in a  s en ­
c i l la  y  e n  n e g r o  y  r o j 'o ,  p a ra  d a r  asi c a b id a  á  lo s  
m u ch o s  o r ig in a le s  q_u& ten em o s  p e n d ie n te s  d e  pu­
b lic a c ió n . K n  ca m b io ,, e l lu im e ro  22. c o r re s p o n -  
( i ie n te  a l ju e v e s  7 d e  ju l io  se rá  e x t r a o r d in a r i o  ó  
m o m u n e t i ta l  c o n  g ra n d io s o  c ro m o  á c in c o  ó  m ás  
tin ta s , rep re s e n ta n d o  Ja

PARODIA POLÍTICA DE LA NAUKIÁQUIA
cu a d ro  d e  h i-storia d e l a r t is ta  S r. V il lo d a s , q u e  
acab a  d e  o b te n e r  la  ¡ ir im e ra  m e d a lla  en  la  E x p o s i­
c ió n  d e  M ad rid .

E l  b o c e to  d e  c s la  p a ro d ia  es  o r ig in a l  d e i in g e ­
n io s o  d ib u ja n te  m a d r i le ñ o  S r. C il la ,  y  su  r e p ro ­
d u cc ió n  h a  s id o  c o n íia d a  á lo s  m e jo re s "a r t is ta s  d e  
B a rc e lo n a .

E s te  n ú m e ro  m n in im e n ta l  s e rá  e l p r im e ro  d e  la  
s e r ie  tle  P a r o d ia s  d e  to do s  lo s  cu a d ro s  p re m ia d o s  
en  e l in d ic a d o  c e r ta m e n  d e  M a d rid ; s e  v e n d e rá  á

25 céatim os de peseta
y  d e  é l se  h a rá  una e d ic ió n  e s p e c ia l en  ca r tu lin a s  
p ro p ia s  pa ra  cu ad ros . S e  a d m iten  p ed id o s .

B A R C E LO N A :
Imprenta de Lu is Taseo Serra, A rco  del Teatro, números 2 i y 23.
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